VIÑETAS DE MENTORÍA

Viñeta 1

La historia de un mentor: Ella miró para otro lado cuando lo dije. Usualmente sus ojos me miraban ansiosamente como lo hacen los ojos de los niños, pero esta vez ella miró lejos sobre mi cabeza. Pensé que ella estaba avergonzada y me arrepentí por lo que dije.  Yo sólo tenía buenas intenciones. “ Pienso que usted será una gran maestra”. Eso fue lo que le dije.

Estábamos jugando a la escuela y yo era el estudiante y ella decidió ser una profesora asistente. Le pregunté si no quería ser una maestra y le dije que creía que ella sería excelente. Y ella miró para otro lado, sobre mi cabeza, y me arrepentí por haberle preguntado.  

La siguiente vez que jugamos a la escuela fue seis semanas  más tarde. Ella hizo las reglas. “Usted será el estudiante”, me dijo; “y yo seré la profesora”. Ella hizo un trabajo muy bueno. Leímos un poema y luego me preguntó qué significaba para mí. Ella me estaba mirando directamente  y sonriéndose. Yo dije, “Lo estás haciendo genial. Yo creo que tú  serás una gran maestra” es eso es todo lo que le dije. Me arrepentí  la última vez, pero esta vez estaba contenta.

Hay más. Tres meses más tarde estábamos jugando a la escuela nuevamente. Yo era el estudiante. Le pregunté: “¿Eres  la maestra?”; “No —sonrió—, la directora de la escuela”. Esta vez no dije nada.  No necesité hacerlo.

Viñeta 2

La historia de un aprendiz: Le pregunté a mi mentor acerca de lo que debería decir en mi discurso. Él me dijo que cualquier cosa que dijera estaría bien si les mostraba a todos lo que la mentoría había significado para mí. Él dijo que los actos dicen más que las palabras y él sabía que yo estaría bien porque mis acciones eran lo suficientemente claras para mostrarles todo.

Yo esperaba que él estuviera en lo correcto. Pensé: “Es fácil demostrarles. Les mostraré arreglándome primero”. Me corte el cabello. Me afeité. Me bañé antes de la fiesta. Lucía apuesto y limpio, tengo que decirlo. Pero esa parte fue fácil. Todavía estaba pensando en lo que iba a decir. Eso me puso nervioso. 
La noche de la fiesta, estaba parado allí y me sentí un poco tonto, pero también sentí un tipo de calidez y orgullo. No solamente orgulloso por lo limpio que estaba: orgulloso. Dije: “Esta es la mejor noche de toda mi vida” y sentí una gran burbuja de felicidad dentro de mí.

Dije que mi vida había cambiado, que tenía cosas para esperar ansiosamente en el futuro y sentí que las personas creían en mí. Creo que les gusto oírme decir eso casi tanto como me gusto decirlo. Y eso me hizo sentir más orgulloso de lo que yo me sentía por estar limpio.

Viñeta 3
La historia de un mentor: El hombrecito realmente me hizo reír. Algunas veces tenía una mirada traviesa en su rostro cuando hablaba, como si hubiera algo que el pensaba que era gracioso pero que usted no podía percatarse. Él tenía siete años, pero se percataba muy bien de las personas. Hablar con él era maravilloso. Me hacía reír y me hacía pensar.

Me divertí con él la primera semana y estaba esperando ansiosamente la segunda. Esperaba hablar con él para ver a dónde iría la conversación. Pero él no llegó y quedé muy decepcionado.  

La siguiente semana después de eso, sucedió lo mismo. Me preocupé, así que la siguiente semana lo esperé fuera de su salón de clase. Él salió y me vio. Si el se sorprendió, no lo demostró. Le dije, “Me puse triste cuando no te vi la semana pasada ni la semana anterior”. Él tenía esa mirada en su rostro. Me preguntó: “¿Le pagaron de todas formas?” 

“A mi no me pagan”, le dije. La mirada se alejó cuando lo dije. Él pareció sorprenderse. Parecía triste pero a la misma vez alegre. Por primera vez, él no sabía qué pensar. Creo que finalmente entendió todo, porque no volvió a faltar ninguna semana después de eso.

Viñeta 4

La historia de un mentor: Algunas veces mi esposa me conoce mejor de lo que yo me conozco, si puede creer eso. Ella tuvo que arrastrarme y empujarme y llevarme a la fuerza ala mentoría.  Juraba que yo no seria un buen mentor: antes de pensionarme había sido un ejecutivo financiero exitoso,   y todo tiene un comienzo y un final. Pero la mentoría no tenía una respuesta final, así que creía que esa no era mi área. 

No la entendía. Era algo con lo que no me había enfrentado antes. Él y yo aprendimos el uno del otro y ambos hemos cambiado. Hablamos acerca de la escuela y jugamos “catch”, y él está feliz de estar allí, y de  verme. Y yo siento lo mismo. Él se ha abierto, es más feliz y tiene algo que esperar del futuro.

Con respecto a mí, he comenzado a escuchar más y hablar menos. Esa no es la forma normal en que los adultos hablan con los niños, pero hay algo extraordinario en eso. Solamente escuchar..  Me ha hecho un mejor padre.
Así que mi esposa estaba en lo correcto y estoy agradecido con ella. No entiendo cómo, pero la mentoría me ha hecho mejor, y me ha ayudado a hacer que alguien también sea mejor. Hay algo maravilloso en la mentoría. 

Nota:  Vea www.mentoring.org/mentoring_month/ para información adicional e historias de aprendices.

Cortesía de Jean Cohen, Sociedad de Mentoría de Long Island.  Historias recopiladas por Adam McClay.


